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L a memor ia y la concor dia. 
 
Por  Pío Moa. B log Liber tad Digital. 26/01/2006. 
 
Dice Z apo que la tr ans ición se hizo a base de mucha concor dia y poca 
memor ia. Y no dej a de tener   algo de razón el gr otesco suj eto. S e bor r ó cas i 
por  completo, durante muchos  años , la memor ia de cómo el PS OE había 
cooperado con la dictadura de Pr imo de Rivera y en cambio había s aboteado 
la r epública. De cómo había pr acticado abundantemente el ter ror ismo  
desde 1933 o  asaltado sangr ientamente la legalidad democrática en 
octubre de 1934, con pr opós ito, par cialmente fall ido por  el momento, de 
desatar  la guer ra civi l.  S e bor ró  la memor ia de la campaña, incr eíblemente 
falsar ia, sobr e la r epr es ión derechis ta en As tur ias , que envenenó, por  
expr es ar lo como Bes teir o, a mil lones  de per sonas  y cr eó el ambiente 
guer r acivil is ta del 36;  se bor r ó el desplazamiento del poder , dentro del 
par tido, de Bes teir o y los  suyos , el único sector  moderado en el par tido;  se 
bor r ó el proceso r evolucionar io desatado por  los  socialis tas   tr as  las  
anómalas  elecciones   del Frente Popular ;  o  la par ticipación socialis ta en el 
ases inato de Calvo S otelo;  se bor ró el r ecuerdo de las  checas  social is tas , de 
los  García Atadell, de la gigantesca cor r upción de sus  dir igentes  con los  
suminis tros  de ar mas , cor r upción que  pagaban con su sangr e sus  propios  
soldados . S e bor rar on los  gigantescos  expolios  y  las  sanguinar ias  luchas  
por  el poder  dentr o del Fr ente Popular . S e bor ró la prácticamente nula 
opos ición del PS OE al fr anquismo,  o la  reorganización del par tido, ya muy 
al final de la dictadur a y con permis o de la Guardia Civi l.   Y tantas  cosas  
más . 
 
T an exces iva concordia se habr ía j us tificado s i, a su vez, las  izquierdas  y los  
separ atis tas   hubieran adoptado el mismo talante. Per o fue totalmente al 
r evés :  es tos  no han cesado de producir  multitud de l ibr os , ar tículos , 
pel ículas  y panfletos  acusator ios  contr a la der echa, en los  que las  ver dades  
y las  mentir as  se mezclaban de for ma inextr icable. Ese talante resentido y 
r etor cido, con fines   pol íticos  aj enos  a la democracia, ha culminado ahora 
con la pretens ión de oficializar  por  ley su ver s ión de la his tor ia, como en los  
países  totalitar ios . 
 
Hubo mucha, exces iva concordia, en efecto,  por  par te de la der echa. Y 
mucha memor ia, aunque falseada, por  par te de la izquierda. Per o sospecho 
que eso se acabó. En los  últimos  años  la verdad his tór ica ha vuelto por  sus  
fuer os , y no puede extr añar  la fur ia inquis itor ial, con propues tas  abier tas  de 
cens ur a y de cárcel para los  dis identes , con que ha s ido recibida por  la 
izquierda y los  separatis tas . Y no es  de extrañar  su ir a:  ¡ya daban por  
ganada la par tida!  
 
Al día s iguiente del ases inato de Calvo S otelo, un ór gano s ocialis ta decía 
que er a prefer ible la guer r a civi l y, como obser va Payne, iban a tener  más  
guer r a civi l de la que pensaban. Ahor a Z apo es tá por  la memor ia. Me 
par ece que va a tener  más  memor ia de la que imagina s u  malévola 
ignor ancia. 
 
En fin, dice también Z apo que s u abuelo pidió no quedar  como tr aidor  a la 
patr ia. A nadie s e le ocur r ir ía hoy acusar le de tal cos a. Per o a su nieto s í . 
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T raidor  a la patr ia y a la democr acia, colabor ador  de una ET A que nunca 
había conseguido tales  pos iciones  políticas  como con él y gr acias  a él 
 


